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Editorial
Germán García

Habilitación, enseñanza, formación.
La palabra “habilitación”, en el uso coloquial, se ha convertido en sinónimo de aceptación, permiso,  acuerdo, etcétera. “Eso habilita para / ella me habilitó”. El psicoanálisis, por una decisión de Sigmund Freud refrendada por Jacques Lacan, no tiene autonomía académica: es decir, no existe la habilitación del psicoanalista en tanto tal. Eso crea una exigencia rigurosa: lo exotérico  (la “Facultad” de turno) y lo esotérico (la formación en Escuela) no pueden fundirse en una sólo instancia.                                                                                                                                                                                         “No hay más formación que las del inconsciente”: el futuro analista tiene que pasar por un análisis. Hay comunidad de los analistas, lo que lleva a la dimensión política del asunto.                                                                                                                La enseñanza puede refugiarse en cualquier ámbito (curricular/extracurricular): es una parte de lo que está en juego. Un análisis, para pasar al campo social como parte de una formación, necesita del pase. Y un analista se vale, también, de la supervisión de sus colegas.                                                                                                                                                         Recordar estas generalidades, en este momento, puede llamar la atención  a quienes no advierten la confusión creciente entre la proliferación de las psicoterapias y el abuso del vocabulario de Jacques Lacan por quienes se verían en apuro si alguien les pidiera explicación.                                                                                                                                                          La enseñanza del Instituto Oscar Masotta, en tanto se relaciona con la escuela que lo avala, tiene la responsabilidad de acentuar el retorno a Freud propuesto por Jacques Lacan; esto implica que no se puede ignorar la articulación de los textos del primero con la enseñanza del segundo.                                                                                                                   Basta leer a Lacan, pero también a Miller, Laurent y algunos otros que valen la pena, para entender que una cosa no va sin la otra. Articular la elaboración que va de Freud a Lacan es una exigencia para los docentes, que no podrían borrar al primero con el segundo sin quedarse en el aire. Se trata, entonces, de orientarse y orientar a otros en el sentido de un retorno a Freud que es un retorno al sentido de Freud.                                                                                                               La enseñanza y sus efectos tienen que ser motivo de nuestro trabajo y, en consecuencia, rectificar lo que sea necesario.    Es verdad que desde las Delegaciones y los Centros de Investigación y Docencia, a pesar de la sesión “Ida y Vuelta”, no llegan las señales esperables, las que posibilitarían afinar nuestra percepción sobre los diferentes problemas de la orientación lacaniana en cada lugar.
Noticias 

CID-Bariloche

Los días  2 y 3 de mayo Verónica Carbone hizo una reseña de la primera y segunda parte del Seminario X. Dijo que, en la primera parte Lacan trabaja con tres métodos, el del catálogo, el del análogo y  el método llave, siendo éste último el que él propone. Se pregunta, cómo el significante incide en el sujeto y cómo lo constituye.                                                      En la segunda parte, toma el acting out y el pasaje al acto como respuesta a la angustia.                                                  Luego menciona que  los dos capítulos anteriores a los que trabajamos en esta clase, marcan una ruptura ya que comienza a perfilarse la cuestión del objeto a.                                                                                                                              Con respecto a la tercera parte “La angustia entre el goce y el deseo”, más específicamente sobre los capítulos  XII y XIII dijo lo siguiente: La angustia es una señal, una advertencia de que hay algo de lo rea. En el Seminario X se marca  que la angustia es una brújula y sin ésta no hay posibilidad de análisis.                                                                                                 En la clase XII, Lacan dice que la angustia es un peligro sin localización anatómica y la ubica en la dimensión del a. En este sentido la angustia es señal de la verdad del sujeto, cuando el sujeto se confronta con la angustia rescata algo de la huella del gran Otro.                                                                                                                                                                 Toma el cuento de Chéjov para dar cuenta de que hay algo que habla de una cuestión desconocida y que el objeto del que se trata en la angustia es inubicable, además de situar que el peligro interno al que se refería Freud, no es suficiente para dar cuenta de ello. Es la falta la que constituye a ese objeto ineliminable, también su inconsistencia. Dice que la angustia es anterior al deseo y toma el ejemplo de Edipo, quién padeció el deseo y la ley.                                                     Delinea el goce sádico y masoquista, diciendo que tanto uno como otro enmascara la angustia. Aquí, Lacan, va planteando y especificando la cuestión del goce femenino que trabajará en el Seminario XX.                                                     En el capítulo siguiente retoma lo de Chéjov, porque sigue con la cuestión del miedo y la angustia.                                                     Se pregunta que está más acá del deseo, y responde que es el goce y la angustia. Articula el cuadro 1,2 y 3, que es la intrusión del significante en el sujeto.                                                                                                                                    Empieza a articular el goce, la angustia y el deseo, agregando la cuestión del amor. Diferencia dos estatutos del deseo: deseo de nada y deseo de un objeto preciso.                                                                                                                    Para concluir, Lacan  habla sobre los aforismos del amor, y menciona tres aforismos:                                                                 1 - Sólo el amor permite al goce condescender al deseo.                                                                                                                 2 - El amor es la sublimación del deseo.                                                                                                                                  3 - Proponerse como deseante es proponerse como falta en el Otro.                                                                                              Lacan empieza aquí a introducir la cuestión de lo femenino y de un goce más allá del significante. Inventa el objeto a y la cuestión de lo femenino.                                                                                                                                                     V                                                                                                                                               V                                                                                                                                                     Viviana Di Filippo

CID-Corrientes-Chaco

2ª Clase del Seminario Clínico, Ciclo 2008. Tema: Pasaje al acto y acting out. Docente: Guillermo Greco                               El día 16 de mayo, G. Greco dio comienzo a la clase señalando que el seminario sobre la angustia de Lacan trata sobre el deseo y que tanto el pasaje al acto como el acting out muestran la relación del sujeto con el objeto a, y que si Lacan se ocupa del objeto a es porque se pregunta cuál es el objeto del deseo y que además esta pregunta es lo que orienta las intervenciones del analista en la clínica.                                                                                                                                                                       A lo largo de la clase, el docente realizó desarrollos sobre los distintos momentos en que Lacan aborda el tema del objeto a en su teoría, para lo cual se basó en los Seminarios V Las formaciones del Inconsciente, Seminario XI Los cuatros conceptos fundamentales del psicoanálisis y el Seminario XVII  El reverso del Psicoanálisis.                                               Luego comentó que si Lacan se ocupa de la angustia es porque la angustia es el camino de acceso al objeto a. A lo largo de las capítulos 8 y 9 del Seminario X, La causa del deseo y Pasaje al acto y acting out respectivamente, el objeto a surge en relación al amor, a la transferencia, en el pasaje al acto y en el acting out.                                                                   En este Seminario el objeto del deseo no es la meta que se quiere alcanzar, como lo era el objeto agalma del Seminario 8:  La transferencia, sino que el objeto es lo que se ubica topológicamente atrás, es causa del deseo y que nada tiene que ver con la satisfacción.                                                                                                                                                        Respecto del pasaje al acto, para Lacan primero está el embarazo (embarras) del sujeto y después el pasaje al acto, entonces el embarazo es la condición para que haya pasaje al acto. El pasaje al acto es un salir de la escena, un caer de la escena, siendo la escena la relación de un sujeto con el Otro. Greco hizo un desarrollo respecto del caso de la joven homosexual de Freud desde la perspectiva que dio al mismo Lacan.                                                                                        Lo que caracteriza al objeto a es que es un término que se deja caer, no hay resto sin dejar caer, no hay dejar caer sin resto y que esto es una correlación necesaria pero no sólo para el pasaje al acto, sino que es también un rasgo estructural del objeto a. De lo que se trata en la relación del sujeto con el objeto a es del orden de dejar caer. Mientras que el acting out tiene otra dimensión, la de desafío, de provocación dirigida al Otro, de ser un  mensaje dirigido al Otro.   Para finalizar señaló que el psicoanálisis tiene la particularidad de ser una clínica en donde se produce la interrogación sobre el deseo del sujeto.                                                                                                                               C                                                                                                                                          C                                                                                                                                               Carla Molinas
CID-Neuquén                                                                                                                                                                                          

Se realizó en Neuquén el día 17 de Mayo de 2008 el Seminario Clínico a cargo de Alejandro Daumas.                                El docente trabajó sobre las clases 11 y 12 del Seminario 10 de J. Lacan “La Angustia”.                                                  Trabajó dicho material argumentando el texto, es decir desarmándolo de acuerdo al orden que el mismo seminario instituye. Para ello dividió la clase en dos partes; la primera parte estuvo referida a la articulación con el resto y la falta.      La segunda parte se articuló en tanto al analista como resto y su angustia.                                                                                 En torno a la perspectiva macro de la angustia se estableció que la misma, no es sin Otro, tampoco es sin objeto, es la falta del A y en tanto brújula o llave es la realidad de la libertad.                                                                                                  La nueva perspectiva del Seminario 10, introduce la falta en relación al goce y a lo real, y también la dimensión del cuerpo.                                                                                                                                                                                            En este sentido la angustia es un fenómeno de borde y que viene  como un corte en la relación del sujeto con el A.   Señaló el esquema de la división en articulación con la angustia como brújula entre el deseo y el goce.                         Desarrolló la indicación lacaniana acerca de interiorizar cada vez mas el a como resto  en cuanto a la función del analista, resto no ya en términos de castración, sino como órgano sexual masculino, es decir en tanto instrumento.     Estableció la distinción entre angustia en el analista y angustia del analista. La segunda es un concepto, la primera en su función instrumental sería una brújula.                                                                                                                                                       El analista angustiado es aquel que se ubica del lado del sujeto dividido, y aparece porque el discurso psicoanalítico no puede articularse con la demanda del paciente.                                                                                                                                 Silvia Salvarezza cerró  la clase con un caso clínico en el que se puso en juego, tanto la cuestión de la interdisciplina  como la angustia en el analista tomado en su función de resto y de brújula que guía la cura.                                              C                                                                                                                                                   Cecilia Conena

CID-Pergamino

Tuvo lugar el viernes  2 de Mayo la  2da clase de la 2da. parte del Seminario de La Angustia,  a cargo de Griselda Enrico, responsable local del CID-Pergamino. En sus comienzos hace una breve alusión  al Congreso de la AMP, que había tenido lugar en esos días en la ciudad de Bs. As., del que luego en la segunda parte de la clase, hará un comentario Susana Besson, trasmitiendo lo sucedido allí. Griselda recorre aspectos citados por Jacques-Alain Miller en su conferencia del teatro Coliseo. Extrayendo de ello cierta claridad en relación a la política sostenida por éste. Se traslada así a lo planteado en el Seminario de La Angustia y nos dice permitirse cruzar las coordenadas del contexto actual con el contexto donde fue dictado este Seminario, en la pregunta por el amor, por el deseo, por la sexualidad, ubicando en la actualidad, con sus nominaciones y paradigmas científicos, como se intenta remitir a la investigación, a la evaluación, haciendo mención a un articulo publicada hace un año atrás por un psiquiatra inglés, al que se presenta como el Freud de los 90, en el diario La Nación, en el que se despliega un desarrollo de las neurociencias en relación a que “el amor obedece a las leyes de la ciencias”, siendo, nos dice Griselda, que seguramente resulta más sencillo ubicar el amor a nivel del organismo que meterse a desentrañar aforismos como “solo el amor permite al goce condescender al deseo” , que plantea Lacan a la altura de este Seminario. Comenzando así a inscribirse los tres términos Amor-goce- deseo que conformaran el eje de la clase desarrollada. Señala el valor de este Seminario en su verdadero trabajo de excavación, haciendo alusión al trabajo arqueológico de los textos freudianos, en relación a  como  se va armando una construcción posible a partir de piezas sueltas, desordenadas. A partir de las que intenta hilvanar algo en torno a un vacío, presente, con anterioridad al momento de concluir. Momento éste en sus Seminarios, “en su trabajo de excavación”, en el que su enseñanza, hasta aquí dominada por el significante comienza a mostrar un viraje hacia el predominio del cuerpo, yendo a las particularidades anatómicas del organismo, liberándose así el goce del falo significante y asomando los objetos a dando cuerpo al goce. Goce ubicado del lado del sujeto en tanto transformación del cuerpo propio. Ubica allí a la angustia entre el goce y el deseo, transformando el goce en objeto causa del deseo, lo produce, de ahí su carácter eminentemente productiva, y no señal al modo freudiano de la anticipación. Señal de lo real por un lado y a la vez productiva en relación a la causa que abre la vía del deseo al sujeto. Gira su exposición, posteriormente, al menos fi, no ya como símbolo de la castración, sino como símbolo de la detumescencia del órgano al momento del goce, planteando allí Lacan la problemática del varón por el lado de no poder, que no funcione (en el camino del goce), mientras que para la mujer, a quien nada le falta (en cuanto al goce), nada pierde allí. Aparece ya aquí el falo no como significante sino como órgano, como señuelo que lleva a la impostura al hombre y a la mascarada a la mujer, en el caso de identificarse con él.  Así la angustia aparece del lado del hombre ligada no ya a la amenaza de castración sino a la potencia. Y en la mujer dice Lacan “la afecta más fácilmente”, estando menos sujeta a ella en relación al goce, pero más afectada por el deseo del Otro en tanto no sabe qué cubre y está ante Otro en falta. Hace allí referencias Griselda a un texto de Graciela Musachi, “Es la mujer mas angustiada que el hombre” en el que ésta, tras su desarrollo, concluye que en cada una la angustia no tiene medida común, reduciendo esta pregunta a la procedencia de la misma de la otra raza de discursos. Finalizando ya su clara y rigurosa exposición se sitúa en el desarrollo del fantasma del lado masculino que es el masoquismo femenino, fantasma de una mujer que gozaría, nos dice, siendo objeto del goce del hombre sin límites, esos límites que marca el menos fi, pudiendo reparar esa falta.  En oposición, el fantasma del lado de la mujer, el fantasma del Don Juan, que es la imagen de ése, al menos uno, al que no le faltaría nada, pura imagen femenina. Se ubica en el lugar del Otro, como objeto absoluto, he ahí su impostura.                                                                                                                       Para finalizar María Laura Melo aporta un comentario acerca del aforismo de Lacan “Solo el amor permite al goce condescender al deseo”, desentrañando esta frase enigmática que provoca interrogación.  Ubica allí que  tal conciliación de opuestos: goce –deseo, solo es posible en el sujeto habitado por una falta, deseante. Es necesario para que esta condescendencia suceda que el goce haya sido rechazado, perdido, separado del cuerpo por el Otro del significante y de la Ley. Así es necesario que el Otro se haga a, se aíce,  pase a representar la causa de ese deseo. El encuentro, así, del deseo con el goce solo puede producirse bajo el signo de la castración y supone por cierto el atravesamiento de la correspondiente angustia. Y por ello entre deseo y goce, sino el amor, el grito desaforado y disolvente de la angustia. Del goce y del autoerotismo, por la Ley, al deseo que la Ley ordena. El goce sí, pero hacia fuera, no hacia adentro. Articulación posible entre amor y goce, por esto que  no funciona de entrada, la satisfacción con este Otro que esta prohibida, emerge el amor y todos sus engaños posibles, que oculta, bajo sus dimensiones de engaño, al objeto a con sus velos, insistiendo curar la herida de la castración.                                                                                                               M                                                                                                                                  María Laura Melo
CID-San Luis

El día 4 de Abril el CID-San Luis dio inicio al Seminario Clínico 2008 en el Microcine de la Universidad Nacional de San Luis.                                                                                                                                                                                               Las clases estuvieron a cargo de Déborah Fleischer, directora del CID, quien presentó la segunda parte del Seminario X “La Angustia” de J. Lacan citando la Conferencia de J.-A. Miller : “Los objetos a en la experiencia analítica”.                           Hizo referencia a la formalización de la teoría del objeto a que realiza Lacan en este Seminario, siguiendo a Freud en la lista de objetos formulados en su teoría: el pecho, las heces, el falo, agregando la mirada y la voz; destacando la función que cumplen en la estructuración misma del deseo como objeto causa.                                                                              Planteó de qué manera Lacan va presentando estos objetos como cortados, separados; objetos que se desprenden del cuerpo, restos provenientes de un cuerpo despedazado.                                                                                                   J.Lacan dice: “en el cuerpo hay siempre, debido a este compromiso en la dialéctica significante, algo separado, algo sacrificado, algo inerte, que es la libra de carne” (Seminario X página 237); “a propósito de a en su función de resto; lo que sobrevive a la prueba de la división del campo del Otro por la presencia del sujeto” (página 238)                                                                   Conceptualiza el objeto a en su estatuto de real, pegado al organismo, a los órganos del cuerpo. Concibe a este cuerpo como real: “se necesita un cuerpo vivo para gozar”, como señala Lacan en “La tercera”.                                                                                                                                     En este seminario el cuerpo va a aparecer de una manera muy particular, no se trata del cuerpo imaginario o simbólico, sino del cuerpo real, que puede perder partes y funcionar como causa del deseo. 
Déborah Fleischer marcó en su exposición la diferencia entre objetividad y objetalidad. La objetividad como aquella que se da en el pensamiento científico occidental y que se reduce a un formalismo lógico de causa y efecto. La objetalidad en cambio, implica una causa pero imposible de situar en correlación directa con el efecto. La causa en esta segunda opción es ubicada en relación a esa parte de nuestra carne que no entra en el formalismo, pero que sin embargo está atrapada en él. Por lo tanto, la “objetalidad” es planteada como phatos de corte, donde la causa no garantiza el efecto.                Finalmente, comentó que el capitulo XVI del Seminario X es un intento de Lacan de circunscribir este objeto a y pasar del goce al deseo por la vía del amor.                                                                                                                                                     N                                                                                                                                                 Norma A. Sierra                                                                                                                                                                     Reseña realizada con el aporte de las participantes: Gabriela Santiago y Carina Magallán.
CID-Santiago del Estero

En la mañana del 15 de marzo del 2008, se dictó la 8ª clase del seminario clínico “La angustia”, a cargo de Mabel Andrawos, asesora del CID local. Bajo el título de “La angustia: su relación con el deseo, el acting-out y el pasaje al acto” desarrolló los temas presentes en los capítulo 8 y 9 del seminario X, ubicando como lo central en este seminario al objeto a. Objeto a como resto no significante, al cual accedemos a través de la angustia, es lo que Lacan rescata de la elaboración de Freud en relación al orden pulsional, “ese empuje en el ser humano a buscar la satisfacción, una satisfacción que en exceso se torna displacentera”. Esto, que genera angustia, es lo que Lacan llamará Goce, lo real del sujeto. En relación al deseo, sostiene que es diferente al goce: “cuando la vía del acceso al objeto es la angustia, tenemos un objeto que nos remite a un real no simbolizable que se siente en el cuerpo a modo de goce. En cambio si tomamos la vía del amor y nos remitimos al deseo, tenemos que el deseo es diferente al goce. Porque el deseo precisamente implica el deseo del Otro, es del orden de lo simbólico, están como mediatizados por la palabra. Esta es la revisión del estatuto del objeto que hace Lacan: el objeto va a ser anterior al deseo, es decir, objeto-causa. “Ya no se va hablar del deseo como tal sino del objeto-causa del deseo. ¿Qué tiene que ver esto con el amor? Lacan dice “el amor permite al goce condescender al deseo”. Goce y deseo están en oposición. El goce es del orden del objeto, desregulado”. De ahí su elaboración de los conceptos de “agalma” y “palea”.  Articuló el objeto a con las zonas erógenas, con el replanteo del concepto de castración, del Edipo, desarrollando lo referido a la separación de las partes del cuerpo, la detumescencia del órgano, el falo, la extimidad, neurosis y psicosis y el fantasma. Precisó también a la angustia como reguladora del goce, que posibilitaría el deseo: “Es una situación de malestar, de displacer. La angustia mueve a buscar algo que le permita regular ese vacío en el que se encuentra”. En el análisis se dosifica la angustia, no hay que anularla, porque es precisamente lo que da lugar a la emergencia del objeto-causa, de tal manera que el sujeto, sabiendo qué lo causa, sepa hacer con eso y no que eso lo tome.                                                                                                                           En relación a esto, Teresita Ruiz, docente del CID local, desarrolló la “Lógica de la cura” a partir del testimonio del pase de Lucía D'angelo: “Mas allá del padre. El padre y la conclusión de la cura” para precisar lo referente al acting -out..                                                                                                                                                                                                    Los asociados al CID local, María Rosa Cantos, Lilian Carini y Francisco Ruiz realizaron como aporte el trabajo titulado “Casa tomada, un ejemplo de la angustia lacaniana”. “Casa tomada”, cuento de Cortázar, producto de un sueño de angustia, es a la vez lo que pone un límite a su angustia. Precisando, en relación a esto, que lo que permite el hecho de escribir es poder simbolizar, evitando el pasaje al acto.                                                                                                          r                                                                                                                                             Francisco E. Ruiz
CID-Tucumán
Presentación Clínica: El 12 de abril de 2008, Marcelo Marotta, Director del CID-Tucumán, abrió el ciclo de este año con una Presentación Clínica realizada en el Hospital Juan M. Obarrio  de San Miguel de Tucumán, en la cual fue presentado un paciente con una patología, que pudo ser definida -en los comentarios posteriores a la presentación- como una esquizofrenia simple, con pocos elementos delirantes. La reunión, con la asistencia de una veintena de participantes del Seminario Clínico, estuvo respetuosamente silenciosa durante la presentación y luego, decididamente activa por parte de los asistentes en los comentarios posteriores.

Al día siguiente, Marcelo Marotta comenzó la exposición del tema inicial de la segunda parte del Seminario Clínico, la cual fue denominada “La angustia entre goce y deseo”. La primera parte de la clase estuvo centrada en distinguir la división significante del sujeto .El Otro como lugar del significante   tiene algo que no es significante. La angustia justamente constituye la vía de acceso a lo que no es significante en el Otro es decir el objeto a, que se extrae a partir de la relación  con el Otro. La división del Otro quiere decir como uno se  puede representar en el otro, cuantas veces entro yo en el Otro. Lo que Marotta señala es no hay deseo que se constituya sin haber experimentado la angustia. Para dejar un  síntoma, el síntoma por el cual el sujeto se analiza por ejemplo, se debe pasar por un momento de angustia y esto  posiblemente pueda permitir el desplazamiento al deseo. Entonces es necesario que ese goce que se encuentra en el síntoma sea restituido en deseo. El sujeto  al haber perdido el goce se  constituye como deseante y este deseo es estructuralmente imposible de satisfacer,  nunca se  va a poder satisfacer el deseo. En el sujeto existe la queja por la imposibilidad de satisfacer ese deseo, y las variaciones de esta queja de acuerdo a la estructura (obsesión e histeria). Lo que se busca es que  el sujeto aprenda a ser, que adquiera un saber hacer de un modo distinto con eso que le pasa. Con respecto al deseo, es la falta en ser la  que se metonimiza, por lo que el deseo esta articulado en los intersticios del significante. El deseo es lo que  me lleva, me empuja. Pero lo que no engaña es la angustia porque tiene que ver  con el objeto a,  objeto inarticulable a partir de la vía del significante. Lo que engaña es el significante, por eso también decimos que la verdad engaña. Posteriormente, Marcelo Marotta realizó un muy cuidadoso comentario acerca de la característica del ne expletivo tal como es utilizado por Lacan en el Seminario. Mostrando con ejemplos análogos del castellano la función de una negación implícita por una partícula en la frase, indicó como para Lacan, esa partícula seria la seña del lugar del sujeto de la enunciación. La clase concluyó con un ajustado recorrido sobre el Capítulo XIII del Seminario, titulado “Aforismos sobre el Amor”, donde se señaló como el sujeto en la angustia, concernido como está en lo más íntimo de sí mismo, sin embargo se ve compelido al deseo por medio de la función del objeto causa de este.  El afecto angustioso toma así el relevo de una señal, tal como lo indica la elaboración freudiana más tardía, pero una señal de lo real en juego en el terreno de la existencia subjetiva. El cuadro indicado por Lacan, en este capítulo, cerró la exposición centrándose en como el goce, la angustia y el deseo, son, al mismo tiempo, la vía privilegiada de la operación analítica.                                                                                                                 R                                                                                                                                  Ricardo Gandolfo/ Jorge Haurigot
Delegación Comodoro Rivadavia

El 17 de mayo participamos, en la Delegación  Comodoro Rivadavia, del trabajo presentado por los psicoanalistas Mario Korman y José Luís Tuñón.                                                                                                                                                     Mario Korman partió de la lectura del Seminario XX, Aun, y de "La Experiencia e lo Real en la Cura Psicoanalítica", en donde pueden seguirse lo que J-A.Miller llamó: Los Seis Paradigmas del Goce. Se estableció un recorrido por los primeros dos paradigmas del goce. En el primer paradigma, el goce imaginario, aparece en la primera enseñanza de Lacan, cuando proponía un retorno a Freud, ante la desviación producida en los post- Freudianos por el acento puesto en lo imaginario. Los dos ejes del esquema L permiten graficar la relación imaginaria entre a y a' (relación entre  semejantes) y su cruce con el eje sujeto-Otro. Lacan utiliza una palabra que aparece en "Radiofonía": nube de goce, imagen que se desprende del cuerpo y en "Lituraterre" habla de "nubes" con un alcance significante, le da un estatuto de huella, algo que deja marca. J.-A. Miller denomina meteorología del significante el recorrido de Lacan: metáfora, metonimia, sustitución, etc., presente en el eje escandido por el inconsciente, inconsciente como discurso del Otro. Elementos encadenados pero a la vez dotados de una movilidad: hay algo siempre nuevo, la verdad aquí está referida a la cadena significante, y el goce es del orden de lo viejo. En el esquema L aparecen en cruz los dos registros: Simbólico e Imaginario, este último como obstáculo a lo Simbólico. El concepto de narcisismo, le permite a Lacan establecer la conjunción del goce con lo imaginario. Estadio del espejo como relación erótica, no siempre con el júbilo con que se lo asocia generalmente. En cuanto a la identificación se recordó que es la asunción del sujeto en una imagen, que lo transforma, constituye un acto en sí mismo. La libido es narcisista, el goce es imaginario en la medida es que se desprende de la imagen. Lo sexual se resuelve por la vía del deseo, es decir, registro Simbólico, el goce imaginario queda por fuera del registro Simbólico. En la llamada primer enseñanza de Lacan resulta difícil diferenciar goce y placer. Insiste en una homeostasis del goce, una estática, no sitúa un más allá del principio del placer más que el deseo. El goce es presentado como extra-significante. Para Lacan la clínica de las neurosis es una clínica de las preguntas a diferencia de la clínica del semblante, del señuelo, clínica del engaño que  hace hincapié en la falta de identificación, en la falta de goce. Así, en esta clínica de los semblantes, en la histeria habría una falta de identificación, un estadio del espejo inacabado; el sujeto histérico se vería obligado a dirigirse hacia otro que podría restituirle esa imagen, con las consecuencias sobre el goce. El yo histérico se apoderaría del yo de otra mujer u hombre para completar la identificación; esto resulta no obstante insuficiente, hay un goce que no alcanza. Así mismo le da su importancia al eje Simbólico: equivocidad del deseo. En la neurosis obsesiva, se mortifica el deseo, el semblante del obsesivo es su propio yo vaciado de goce. Posteriormente con la conceptualización del falo, éste en relación al goce, constituirá un punto de basta entre Simbólico e Imaginario. El falo es el deseo del Otro, tenemos una clínica de la identificación con el falo, a partir del goce imaginario; psicosis: deber ser el falo, neurosis: querer ser el falo.                                                                Posteriormente José Luís Tuñón se refirió a la pregunta que orienta el Seminario de este año ¿Cómo se progresa en la enseñanza? La noción de progreso es imaginaria, como una acumulación de conceptos. La enseñanza, en cambio, se aparta de lo progresivo. En la primera enseñanza de Lacan lo imaginario procede por identificaciones (asunción de imágenes). Las imágenes están limitadas por lo que se dice de ellas, por la cadena significante. La imagen es rígida, no tiene flexibilidad, por lo que aparecen síntomas. Así en la psicosis la identificación imaginaria caía porque el registro Simbólico fallaba, y el la neurosis aparece una falla en la identificación. La primacía del registro Simbólico le permitirá a Lacan alcanzar las imágenes con las palabras.                                                                                                                                        Por último, se trabajó con el grafo del deseo y se articuló todo lo expuesto con un caso de la clínica.                                   M                                                                                                                                                    Martín Caprino Coco

Delegación Paraná 
El 29 de marzo la Delegación Paraná inició sus actividades del corriente año con el dictado de la primera clase del Seminario Clínico 2008, Los conceptos fundamentales del psicoanálisis: Transferencia y Pulsión. Actualidad de la clínica. La misma estuvo a cargo del psicoanalista y psiquiatra Gustavo Stigliz quien abordó el tema: La transferencia. La modalidad de esta clase incluyó una presentación clínica,  a cargo del psicoanalista Aníbal Mendiburo.                              Los títulos elegidos para esta conferencia, El inconsciente lacaniano, y La transferencia es la puesta en acto de la realidad del inconsciente, tienen dos características que demuestran que la elección no ha sido ingenua. Ambos remiten, hacen resonar otra expresión asociada. El primero resuena con el inconsciente freudiano. El segundo, con otra definición de la transferencia que la hace equivalente a un cierre del inconsciente, a un punto de detención de la producción inconsciente. Esto nos sitúa de lleno en el Seminario 11 de Jacques Lacan: Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis: Inconsciente, Repetición, Transferencia y Pulsión. La otra característica es que ambos temas se relacionan íntimamente entre sí. El concepto de inconciente que tengamos determinará el de transferencia y viceversa. El inconciente freudiano es una maquinaria de representaciones y pensamientos, desconocidos por el sujeto, que surgen por medio de la presencia de Freud, que invita a sus pacientes a seguir las reglas de la asociación libre. Por eso podemos decir que no hay inconsciente sin la presencia del analista y, en principio sin la presencia de Freud. Es Lacan el que señala, a través de ejemplos como el de “Famillionario”, que el inconciente freudiano está estructurado como un lenguaje. Al modo de las leyes de la lingüística, de la metáfora y la metonimia, el desplazamiento y la condensación freudianas explican lo bizarro de las formaciones del inconsciente. Indicó Stiglitz la filiación freudiana del concepto lacaniano de transferencia, así como las modificaciones que sufre en la obra de Lacan. Señaló que son solidarias del giro que se produce a la altura de los Seminarios 10 y 11 en relación a los conceptos fundamentales. La novedad es la introducción del objeto a como causa entre el $ y el Otro. Causa de la cadena significante, de deseo, de la transferencia. El cambio fundamental que la introducción del objeto a opera en la enseñanza de Lacan es: no todo en el Otro es significante. Este viraje afecta a la idea de  repetición. En la clase X, Presencia del analista, la transferencia es tomada en relación con el inconsciente y la repetición, como cierre, siendo la transferencia  el medio por el cual se interrumpe la comunicación del inconsciente, definición solidaria con la del inconsciente estructurado como un lenguaje, y de la repetición en su cara simbólica – el retorno de los significantes – la cara automaton de la repetición. La transferencia como cierre detiene la repetición del retorno de los significantes, hace que la cadena asociativa se detenga, y si esto se hace muy consistente puede llevar al punto del cierre, no sólo del inconsciente, sino del análisis. Ubica el cierre del inconsciente como producto de la posición del analista, que aparece como objeto que se presta a formar parte del recorrido de la pulsión, presencia  que abre el inconsciente y también lo cierra. De esta presencia viene el carácter pulsátil del inconsciente. Al modo de una zona erógena, se abre y se cierra Es la doble vertiente de motor y obstáculo de la transferencia. Es por la transferencia que se abre el inconsciente y produce sus formaciones. También es por la transferencia que esa producción se detiene. Se detiene en el momento en que la pulsión se liga a la persona del médico. Lacan radicaliza el concepto de repetición, pasa de una repetición como lo que no cesa de escribirse (automaton) a una repetición como lo que no cesa de no inscribirse (tyche). Liga la repetición con lo imposible, con el encuentro fallido, con lo real. A partir de la otra vertiente de la transferencia, la del encuentro fallido, plantea la transferencia como puesta en acto, que es correlativo a la vertiente tyche de la repetición Tanto para Freud como para Lacan, la repetición está siempre en relación  con el objeto perdido. Lo que para Freud es objeto perdido, para Lacan es objeto anulado por el significante. Lo que pone en marcha la cadena (automaton) de la repetición es el objeto perdido. Es un movimiento que al mismo tiempo que evita el encuentro  con el objeto perdido, en el mismo movimiento de evitarlo retorna a esa búsqueda siempre fallida. Hay una articulación entre el plano del significante con el plano de otra cosa que por el momento es el objeto perdido. Señaló Stiglitz que para Lacan la repetición como evitamiento de lo que no se puede alcanzar, es evitamiento de lo real como sexual. Así la repetición evita el mal encuentro y la transferencia lo vuelve a presentificar como sexual y traumático. La transferencia es la puesta en acto de la realidad del inconsciente, y esa realidad es sexual. Cuando Lacan habla de repetición dice lo real, y cuando habla de la transferencia dice realidad. Es que siempre hay en la transferencia la dimensión engañosa del amor. De este modo Lacan articula transferencia  y pulsión. Para Lacan lo que articula el inconsciente y la realidad sexual es el deseo. En la transferencia se sitúa la demanda, lo que produce que se instale el deseo, porque la demanda queda insatisfecha, de este modo es el deseo el que reintroduce el campo de la sexualidad en el inconsciente. Señala que esta es una solución fallida, porque el deseo sigue siendo algo en menos, al revés que la pulsión que presentifica un más, un exceso. Pero la maniobra, nos dice Lacan es que se trata de un deseo separado de la cuestión de la demanda, se trata del deseo del analista.                           A continuación de la exposición, Gustavo Stiglitz respondió preguntas del público.
                                                                                                                                                                                                                                              Ida y Vuelta
Pergamino - Reseña de la presentación del libro “¿A quién mata el asesino?”                                                                                                Es la apuesta: llevar la Biblioteca de Psicoanálisis a la ciudad. En  esta ocasión, noche de viernes 6 de junio, el Centro de Investigación y Docencia de Pergamino del Instituto Oscar Masotta abre sus puertas a la comunidad al presentar el libro ¿A quién mata el asesino? Psicoanálisis y Criminología; escrito por Silvia E. Tendlarz y Carlos D. García.                                                                        La responsable de la Biblioteca de Psicoanálisis, Laura Darder, marca que la actividad pone en funcionamiento la biblioteca a través de la presencia del psicoanálisis en la conversación con los discursos, en este caso el discurso jurídico y la presencia en la ciudad. También implica celebrar el trabajo de los autores, la investigación realizada en el libro y la producción de saber que implica. Poner en funcionamiento la Biblioteca es propiciar el encuentro con lectores en este caso lectores que se distinguen por su trayectoria y experiencias en el ámbito judicial.                                                       Representantes del derecho y la abogacía toman la palabra.                                                                                                  Susana Besson, psicoanalista asesora y docente del CID-Pergamino, marca el encuentro psicoanálisis y criminología e intenta, y lo logra, ir más allá del sentido común. Sugiere, cita, detalla, precisa, crea enigmas. ¿Qué es un pasaje al acto? ¿Cuál es la estructura de la maldad? ¿Hay castigo del crimen? ¿Cuál es el enemigo interior que se elimina a través del acto homicida y que destino corre luego el sujeto? Aclara sobre la necesidad de subjetivar el crimen que se traduce como construir el acto con palabras luego de la perplejidad.                                                                                                                                                                        Crímenes contemporáneos: Barreda, el alumno de Carmen de Patagones, asesinos seriales y otros despiertan el interés de los presentes.                                                                                                                                                                                El conocido "no ha lugar" articula con la ponencia del Dr. Daniel Gómez, Fiscal General Adjunto de la Fiscalía General del Departamento Judicial de Pergamino, quien expresa su sentir al referirse al contenido del libro. Pertinente en sus explicaciones, esclarece, puntúa, ejemplifica. También él rompe con lo obvio.                                                                          La culpa y la responsabilidad no pueden estar ausentes, así como la sanción; de lo contrario la entrada a un sistema perverso se torna inmanejable.                                                                                                                                               Tanto el derecho como la criminología y el psicoanálisis tienen algo para decir acerca del criminal y su acto; como así tiene otro tanto para decir Carlos Dante García, uno de los autores, quien agradece y expresa que el libro habla por si mismo.                                                                                                                                                                                           Infaltables a la cita Freud y Lacan. El discurso de Carlos D. García es de tal precisión que la audiencia murmura sobre la capacidad y claridad que su estilo revela.                                                                                                                                                       Las voces despiertan. ¿Todos somos asesinos? ¿Por qué se le va la mano? ¿Cuál es el límite? ¿Y la voluntad... por qué no funciona? ¿Qué se puede esperar de alguien que comete un delito? Acto, trasgresión y peligrosidad se articulan.           Se extiende el tiempo estimado para el cierre. El entusiasmo crece. El público aplaude de pie. En la Biblioteca Publica Dr. J. Menéndez resuena aún el eco de una experiencia inolvidable.                                                                                               E                                                  Elisa Prieto - Integrante del Equipo de la Biblioteca de Psicoanálisis del CID-Pergamino.
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CENTRO DE ESTUDIOS PSICOANALITICOS USHUAIA

Grupo Asociado al IOM

El pasado jueves 19 de junio, el CEPU estuvo presente en un programa de televisión local, dando a conocer las actividades que lleva adelante en la ciudad, abriendo sus puertas a recibir a la comunidad en propuestas, intereses, favoreciendo el lazo social entre el psicoanálisis y la ciudad. Un espacio en donde nuestros principios, nuestros fundamentos, nuestra acción lacaniana, nuestras respuestas estén a la altura de la subjetividad de la época en que vivimos. Un Centro que promueve con un deseo decidido el porvenir del psicoanálisis, su inserción, su vitalidad, en contra de la cuantificación generalizada, la estandarización, la homogenización, las TCC que borran la condición humana en tanto seres del lenguaje, los afectos,  las huellas de una historia...la singularidad, el uno por uno.   COMISION DIRECTIVA
Para suscribirse al Happening mandar un mail a:                                                                               
 http://www.eListas.net/lista/IOM/alta
Ahora podrán, entrando a la página de la EOL http://www.eol.org.ar/ clickeando el link del IOM, en el apartado “Happening”, yendo al “Indice de boletines”, acceder a  todos los boletines desde el  Nº 1 hasta el último (los números extras incluidos).
Biblioteca
Asistimos a la publicación de una nueva versión actualizada de los Escritos.
Escritos 2
Jacques Lacan  392 páginas.  Junio de 2008
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Siglo XXI completa con este volumen la publicación de los Escritos de Lacan una obra que, desde su publicación original, logró una repercusión inesperada que excedió el campo su especialidad, convirtiéndose en un texto decisivo para el pensamiento del siglo XX, por la integración de los recursos provenientes de disciplinas como la filosofía, la antropología, la lingüística, la lógica y la topología. Tal vez, una de las causas de su vigencia sea que estudiosos de diversas áreas sigan encontrando en los Escritos de Lacan un pensamiento siempre heterodoxo para abordar cuestiones centrales como el lenguaje, el lugar del sujeto y lo social. Esta edición definitiva, que la editorial incluye en su colección Biblioteca Clásica de Siglo Veintiuno, está revisada y corregida siguiendo la edición francesa del texto integral (París, Seuil, 1999). Así, la rigurosidad del texto de Lacan, exenta de toda complacencia, invita al lector a realizar un ejercicio de lectura a la letra, tal como el autor señala que debe leerse el deseo. “El descubrimiento del psicoanálisis es el hombre como animal hablante. Es al analista a quien le corresponde poner en serie las palabras que escucha y darles un sentido, una significación. Deshagámonos del hombre promedio, que no existe. No es más que una ficción estadística. Existen individuos, es todo. Cuando escucho hablar del hombre de la calle, de encuestas, de fenómenos de masa y de este género de cosas, pienso en todos los pacientes que vi pasar por el diván durante cuarenta años. Ninguno se parece en ninguna medida a otro, ninguno tiene las mismas fobias, las mismas angustias, la misma manera de contar, el mismo miedo de no entender”- Jacques Lacan.
EL PARTENAIRE-SINTOMA,   MILLER, JACQUES ALAIN – Editorial Paidós  2008
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El sintagma partenaire, guión, síntoma, es el título compuesto del curso de Jacques-Alain Miller dictado en París en los años 1997-1998. Si bien los temas de cada uno de sus cursos se caracterizan por una discontinuidad, una puntuación, un acento esclarecedor de la enseñanza de Lacan, El partenaire-síntoma es el efecto directo del curso dictado el año anterior junto con Éric Laurent, titulado El Otro que no existe y sus comités de ética. En estas clases Miller examina en forma aguda y precisa las consecuencias clínicas y en la vida amorosa de un mundo en el que el Otro no existe e introduce una original perspectiva del final de análisis. El síntoma no es ya solo una disfunción descifrable a través de la sustitución significante. La última enseñanza de Lacan muestra cómo incluso siendo Unlust, displacer, es también el retoño de la pulsión y por ende siempre es interpretable como satisfacción. Desde esta perspectiva, siempre se goza del síntoma aunque sea perturbador. El goce se presenta como síntoma. Este viraje de Lacan vuelve al síntoma el más uno del ternario de los registros fundamentales, un cuarto redondel que anuda de modo borromeo los tres campos, e incluso una suplencia frente a la falta de anudamiento de los tres. De esta manera, las estructuras clínicas –neurosis, psicosis y perversión– expresan distintos modos de funcionamiento del síntoma. Es más, la pregunta que Lacan formula acerca del final del análisis, luego de situar el “hueso de la cura”, encuentra como respuesta la “fatalidad” del síntoma: no hay pulsión sin síntoma, hay que saber cómo arreglárselas con él. Los modos de gozar de los seres hablantes determinan su repartición en posiciones sexuadas y los matices en el entrecruzamiento entre el amor, el deseo y el goce.                                                                                                                                     El partenaire-síntoma es una manera de situar al partenaire en términos de goce y esto conduce a un novedoso análisis de la vida amorosa. Acompañar este intenso recorrido de Miller es una invitación a la lectura, pero más profundamente aún, es una propuesta a volvernos también nosotros partenaires-lectores de un curso, vuelto letra, que nos interpela. Silvia E. Tendlarz
La comprensión del lenguaje en la crítica de la razón pura de Kant -  Daniel Leserre - Edita Academia  Nacional de Ciencias - Buenos Aires 2008.

Goodbye Kant! Qué queda hoy de la crítica de la razón pura –Maurizio Ferraris – Editorial Losada – Buenos Aires 2007

Debates y combates. Por un nuevo horizonte de la política. - Fondo de Cultura Económica - Buenos Aires 2008 

El fin del dogma paterno – Michel Tort – Paidós – Buenos Aires 2008

Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a  stpalma@eol.org.ar    con copia a
  iom@eol.org.ar   Incluso las que son para La Carta de la Escuela y la EOL Postal. 
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